
Martes 19 de septiembre de 2023  l  Heraldo de Aragón 38  l  CULTURA&OCIO

sin colorantes
Hace justamente dos años de la anterior visita a la 
ciudad de los americanos The Hangmen; en aque-
lla ocasión el público tenía que estar sentado y con 
mascarilla –tiempos duros para la música en vivo–, 
así que esta vez los seguidores de la banda califor-
niana pudieron desfogarse a gusto sin trabas ni 
restricciones. Mucho mejor, sin duda, pues el áspe-
ro sonido de estos forajidos de rudo aspecto ha de 
disfrutarse sin formalidades de ningún tipo. 

THE HANGMEN ★★★★
Presentando su nuevo disco, ‘Stories to tell’. Componentes: Bryan Small, voz 
y guitarra; Jimmy James, guitarra; Angelique Congleton, bajo; Jorge Disguster, 
batería.  
Domingo, 17 de septiembre de 2023. Sala Zeta, Zaragoza.

riffs guitarreros, y que conecta el rock de raíces 
americanas tanto con el punk como con el grunge: 
algo así como un cruce entre Creedence Clearwa-
ter Revival, Gun Club, Johnny Thunders. 

Por otro lado, está claro que los californianos 
nunca saldrán de la categoría de banda de culto 
underground –aunque en sus inicios en los años 80 
apuntaban alto–, pero ni falta que hace: se nota a la 
legua que tienen el trasero pelado de patearse es-
cenarios, saben mantener la tensión eléctrica, ace-
leran o reducen la velocidad a su antojo sin perder 

de ‘Russian roulette’ de Lords of the New Church, 
The Hangmen ofrecieron un notable concierto de 
rock contundente y sin trampa ni cartón; un revul-
sivo perfecto para despedir el fin de semana.

Simón Tapia Colman fue compositor, director de coro y orquesta, pedagogo, y violinista, claro. ARCH. TAPIA/ROY

● La pianista e investigadora Consuelo Roy publica en las PUZ su tesis doctoral
sobre el músico de Aguarón que realizó una plural carrera en su exilio mexicano
ZARAGOZA. «Simón Tapia Col-
man fue un hombre íntegro y un 
músico excepcional. Se condujo 
con rectitud en todos los momen-
tos de la vida, y esa forma de pro-
ceder la aplicó también a su pa-
sión y a su profesión, que fue la 
música», dice la profesora, inves-
tigadora y pianista Consuelo Roy 
Pueyo (Huesca, 1961), que se en-
cuentra sumamente feliz: grabó 
algunas de sus piezas con el Trío 
Salduie (confiesa: «se cruzó for-
tuitamente en mi camino un ven-
turoso día de 2007. Su música y 
su modo de afrontar la vida me 
cautivaron»), le dedicó su tesis 
doctoral –bajo la dirección de 
Juan Ramón Soler– al violinista, 
compositor y pedagogo, nacido 
en Aguarón, y ahora publica el li-
bro ‘Simón Tapia Colman (1906-
1993): una vida al servicio de la 
música. Contribución a la cultu-
ra en el exilio republicano espa-
ñol de México’ (Prensas de la 
Universidad de Zaragoza, 2023. 
425 páginas).  

El volumen, con fotografías y 
varios documentos, consta de 
dos partes muy claras. La prime-
ra se centra en la existencia y en 
la carrera (sus inicios en Agua-
rón y Zaragoza, su formación y 
proyección en Madrid, su paso 
por los campos de concentración 
de Francia y su partida a México), 
y la segunda aborda su pensa-
miento pedagógico musical y su 
propuesta de reforma (que tuvo 
logros y fracasos) para la educa-
ción musical en el país azteca. 

Con la música en la sangre 
Consuelo Roy rescata una frase 
de Tapia que explica muy bien al 
virtuoso y compositor: «Para mí, 
la música es como mi sangre. Es 
mi vida. Es una necesidad que de-
bo satisfacer para seguir vivien-
do. Es el canal que yo he elegido 
o el que me eligió a mí para dar

La vida, la obra y la pedagogía de Simón 
Tapia Colman protagonizan un libro 

sentido a mi existencia». Para la 
pianista e investigadora «hasta 
ahora, tanto en Aragón como en 
España (salvo honrosas excep-
ciones), su música permanece ol-
vidada. Sin embargo, su trabajo 
compositivo es merecedor de 
ocupar un puesto en la Historia 
de nuestra música», señala.  

Propone Consuelo: «Aragón 
debe recuperar definitivamente 
su figura y enorgullecerse de ella. 
A lo largo del libro queda paten-
te que su producción es equipa-
rable a la de los grandes nombres 
de la música española. Por ello es 
menester programarlo y proyec-
tarlo al resto del mundo. México, 
en líneas generales, reconoció su 

talento y lo distinguió con impor-
tantes galardones», asegura.  

Prames, bajo la dirección de 
Plácido Serrano, editó su obra 
sinfónica; algo que también hizo 
el Trío Salduie con este creador 
cuya música tiene ecos de la mú-
sica popular española, de la de 
vanguardia y de la experimental 
europea, a los que sumó elemen-
tos indígenas y populares mexi-
canos. «Su estilo compositivo 
evolucionó de una estética en-
troncada en la tradición españo-
la a un lenguaje mucho más mo-
derno, llegando a crear un siste-
ma totalmente novedoso y van-
guardista que denominó ‘nú-
cleos’. Pero no se encasilló en 

ninguno de ellos, utilizando en 
cada momento los recursos que, 
según su entendimiento, necesi-
taba. A veces se atrevió a combi-
nar diferentes técnicas de com-
posición en una misma obra». 

Por su fecha de nacimiento y la 
convivencia con algunos maes-
tros españoles, Tapia pertenece-
ría a la llamada Generación del 
27 y sus compositores. «Debe 
ocupar un lugar capital entre to-
dos ellos, no solo por su produc-
ción musical, extensa y con obras 
de gran valía, sino por su dimen-
sión profesional. Los lectores po-
drán descubrir en el libro que, 
además de compositor, nos dejó 
un legado literario de gran inte-

EL LIBRO 

‘Simón Tapia Colman 
(1906-1993): una vida al 
servicio de la música’.  
Consuelo Roy Pueyo. PUZ. Co-
lección Vidas. Con fotos y do-
cumentos. Zaragoza, 2023. 
425 pp. 30 euros. 

rés, entre el que se encuentra una 
enciclopedia musical de seis vo-
lúmenes. Además de eso, fue vio-
linista, director de coro y orques-
ta, pedagogo, investigador, histo-
riador, ensayista, articulista y crí-
tico musical. Una figura polifacé-
tica que honró la música españo-
la de su generación, y, por su-
puesto, la del exilio».  

Consuelo Roy destaca su hon-
radez, la ausencia de rencor, su 
espíritu de lucha ante la adversi-
dad y su sentido del humor. Agre-
ga: «Simón Tapia Colman fue un 
hombre de vasta cultura, ponien-
do su enorme formación al servi-
cio de los demás. Eso, unido a su 
generosidad, hizo de él un peda-
gogo excepcional. Brindó su co-
nocimiento a muchos estudian-
tes y repartió sabios consejos a 
quien acudía en busca de ellos».  

Una de las novedades del libro 
es el publicación y el análisis de 
su proyecto de reforma educati-
va. Dice Consuelo a modo de 
compendio: «La reforma que 
pretendió para las enseñanzas de 
música mexicanas fue un proyec-
to perfectamente diseñado que 
abarcaba todas las etapas educa-
tivas de los estudios de régimen 
general (desde el jardín de infan-
cia a la universidad) y los especí-
ficos de los conservatorios». 

ANTÓN CASTRO


